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Dur:uuc mucho t1cmpo de rn1 vida, 
pero, sobre todo en los últimos diez 
años, como tantos educadores co-
lombianos, he vemdo experimen-
tando las mas d1ferentes formas pa-
ra transitar desde la caduca escuela 
instructiv1sta o s1mple transmisora 
del saber, hasta la escuela cre.1dora, 
de la investlgJCIÓn, la de la Incerti-
dumbre y la búsqueda O b1en, para 
dec1rlo con una sola palabra, he ve-
nido expenmentando tenazmente 
cómo sacar el construct1v1smo del 
limbo de la predrca, del pregón y la 
pura metodología d1dawca, cons-
truyéndole en su escenarto prop1o 
en la escuela. 

Fue en esta empresa como trabaje 
primero el titulo El D1os UIK sobre 
la orientación de la escuela como 
acto cultural. Luego me comprome-
tí con el libro La Campana en la Es-
cuela. en la intenCJon o propós1to de 
romper el fatal dualismo aula-patiO. 
Más adelante. y en el m1smo cami-
no. escribf el texto Escuela Grande 
como desarrollo nuestro del para-
digma europeo. Ciudad educadora. 

Pero en toda esta constante labor 
investigativa. asistida por la luz del 
constructivismo s1empre me enredo, 
como a tantos colegas mios, 1:1 te-
rrible manía de lo m:tcro, el empeño 
de cambiar de una vez toda la escue-
la en su compleja organizaCión 

Y fue en este bendito Srmpos1o del 
Convemo And,·es Bello. persegu1do 
como yo venía, hacía rato, por la tn-
tuición de AULA URBANA del 
ldep del Dtstrlto Capttal, llummado 
por la múltiple y fecunda tertulia 
del evento y, ¡quien sabe?, qUizá 
asaltado por algún mensaJe oculto 
de mi devoto, el fundador, el mesJa-
nico don Andres fue en este simpo-
sio donde encontré la clave, donde 
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de¡e a un lado la escuela y ad vmé o 
intuí la sahda. donde descubn que 
se trataba de ir a la almendra mis-
ma. a lo mtcto al aula de clase que el 
secreto está en romperle la dura 
cáscara a esta nuez para lograr sa-
car la sem1lla 

Durante el periodo que sigu1ó al 
Simposio, he vemdo examtnando 
muchas expcr1enc1as nacionales e 
internacionales sobre cambro de es-
tructura y func1ones de lo m1cro en 
la escuela. en concreto del aula de 
dase del grupo de estud1o y la pnme-
ra condus1on a la que he llegado es 
la que expongo ensegu1da al lector 
organizando la en cua-
tro actos así: 

Primer Acto 

Desaparece del aula la ancestral co-
pilla laica con sus aburndos pupitres 
en locación frontal y la tenaz mira-
da única. de todo el grupo de estu-
dio. hacia el maestro y su altar, el ta-

blero o pizarrón vertic<11. En su lu-
gar se consmuye el aula foro. con su 
espacio c1rcular y su locac1on en re-
dondo y con la mirada de todos a 
todos. 

Entonces el maestro es liberado del 
antiguo odtoso ofic1o de cancerbe-- . ro, extrano en su mag1steno y es m-
tegrado al grupo de estud1o, grupo 
que asume la función de autocon-
trol mientras el profe 'ie hace el 
dueño pocendal de todos los pues-
tos del foro. buscando 1empre que 
el esté en el centro del debate. 
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Fmalmente, el tablero o p1z.arrón 
verocal que es el encargado de cru-
zar o converger los dos lenguaJes 
trad1c1onales. el oral, del hab a y el 
escr to, del numero y a letra se 
conv1erte, a la vez. en telon de pro-
yeccrón cmematogr'áfica en tanto 
que el sttml de la catedra o rttual del 
maestro es ocupado por el compu-
tador, todo lo cual perm1te, al aula 
renovada, acceder al tercer 1engua-
je, al d1grtal al lengua¡e contemporá-
neo de la Internet. 

El aula, as( recreada. se libera de su 
tradicional m1s1on de confinamiento 
de SitiO de reclusión y se conv1erte 
en espac1o autónomo del saber, a 
traves de la invesogacton. En una pa-
labra se define como un mecan1smo 
o InStrumento de aprend1:za¡e. aná-
logo al laboratorio o a la btbhoteca. 
De esa manera el aula nueva de¡a de 
tener grupo o curso prop1o es dec1r, 
se suelta o se desamarra del grupo 
de escudto y se convierte, gractas 
sobretodo a la lntemec en museo VI-

vo del conoctm1enco. Entonces cada 
grupo de estud1o, en la escuela. re-
corre todas las aulas en functon de 
las áreas de currículo 

Y es as( como van a aparecer. en el 
colegto, qurzas en pnmer lugar. las 
aulas del umverso de lo m1cro, el 
aula del electron el aula del gene el 
aula del stgno. 

Luego vendran las aulas del univer-
so de lo macro, el aula del cosmos, 
la de nuestro sistema solar y, obv1a 

mente la de uescro p era a ne 
rra Y as uces1vamente 
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be ada que sa e El aula autonom 
de a escuela o muros de 
escue a y parece e u a rba-
na y el u a co óg ca Porque c.ada 
fábnca qu1ere tener su la museo 
v1vo su u a de stona y produc-
CIÓn y mercado y o m smo qu ere 
tener a cada gran tienda y caaa po-
deporttvo e nc so cada aven da 

cada calle mayo de a e dad y -
brá el au a de metro y a de pare¡ e 
pr nc1pal de manera que e grupo 
de estudro tenga su oudad educa-
dora Todo lo cual se completa o 
complementa necesanamence con 
el aula eco og1ca, el aula bosque, a 
del no la del mar. creandose .as ya 
no la e udad solamente. s no fa na-
Clan educadora 
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El grupo de estudro se ha tomado 
de esta manera en un su¡ero nves-
tigador y exped e enano en actor 
cada vez más ntegrado a a vtda.a la 
produce on y a a aturaleza. 

Todo esto o obl ga en dos du-ecao-
nes: PRIMERA, la de md1v1dua zar 
al máx1mo el d1ilogo de saberes, e 
mutuo conoCimiento, el aprendizaJe 
de doble v1a con el maestro. para Jo 
cual la memona del computador. 
apoyada en la encuesta permanente 
de hogares es abso utamente m-
prescmdtble SEGU DA. a de 
consotu1r os equ pos de trabato 
asoc1ado, os equ pos de vestiga-
ctón y aprend1za¡e ntegrados. equt-
pos que srempre encontrarán en 
ellos m1smos su prop1o fac11itado o 
tutor 1der. 

Am go ector. que este ábrete sesa-
mo o nduzca de verdad a no per-
derse n guno de os tesoros de a 
cueva 


